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pintura.meXIcana
de hoy

por Juan
García Ponee

Para conmemorar el cincuen­
tenario de la Facultad de
Química de la Universidad
Nacional, el Comité Estudian­
til del Cincuentenario y la
Sociedad de Alumnos de la
Generación 62-65 han orga­
nizado una exposición titula­
da Pintura mexicana de hoy
en los laboratorios de la mis­
ma Facultad. La exposición
tiene el doble atractivo del
insólito escenario en que se
nos muestran los cuadros y
la sobresaliente cualidad de
ellos. Sobre la efectiva origi­
nalidad de esa idea de dejar
ver obras de arte en medio
de un laboratorio, para que
su belleza destaque enmarca­
da por el particular ambiente
del mismo, ya me he referi­
do en otro artículo*; pero
aparte de esta circunstancia,
que podríamos considerar
marginal al valor artístico
de la exposición, es impor-

* Ver la Cultura en México, su­
plemento de la revista Siempre!

tante destacar también su
alto nivel y el riguroso acier­
to de la selección. Sin duda,
es difícil encontrar una expo­
sición colectiva en la que
estén tan justamente elegidos
los nombres que definen y
hacen posible a la auténtica
pintura mexicana de hoy.
Con estricta justicia, puede
decirse que en ella no sobra
ningún pintor. y faltan muy
pocos: concretamente, Gun­
ther Gerzso, quien fue invita­
do, pero no pudo participar
en ella por falta de obra dis­
ponible; Enrique Climent y
Felipe Orlando, a los que en
justicia debe considerarse ya
como pintores mexicanos y
cuya calidad es indudable,
y quizás entre los más jóvenes
Luis López Loza. Cualquier
otro nombre sería un adita­
mento innecesario o, más aún,
negativo. Así la exposición es
importante no sólo por lo que
muestra, sino también por lo
que no muestra. Sugiere una

voluntad de selección y de
deslinde que es la única que
puede llevarnos a un acerca­
miento a nuestro arte con­
temporáneo desde un indis­
pensable sentido crítico.

A partir de este acierto
inicial podemos encontrar en
la exposición la espléndida di­
versidad de tendencias y solu­
ciones que han hecho la posi­
ble riqueza actual de nuestra
pintura abandonando todo
propósi to de escuela cerrada
y de canon absoluto. Desde
Rufino Tamayo y Carlos Mé­
rida, los creadores de mayor
edad incluidos en ella, hasta
los pintores más jóvenes po­
demes encontrar una varie­
dad de respuestas que, sin
embargo, presentan una ca­
racterística común que resulta
muy importante ante la evo­
lución actual de una parte
del arte contemporáneo y que
en cierto sentido es quizás
el que mejor podría definir
el tono general de nuestra

mejor pintura. Frente al pro­
pósito general de tantos nue­
vos pintores en el campo
internacional de abandonar
los elementos y los medios
naturales de su arte, como
si los problemas que éste plan­
tea pudieran resolverse cam­
biando esos elementos y
ofreciéndonos máquinas u ob­
jetos diversos en vez de cua­
dros, todos los pintores mexi­
canos parecen decididos a
encontrar esa respuesta den­
tro de los propios recursos de
su arte, buscando profundizar
en ellos, encontrar nuevas
soluciones mediante ellos, en
vez de rechazarlos. Y esta
característica general alcanza
hoy una importancia poco
común. Nuestros mejores pin­
tores están claramente em­
peñados en tratar de seguir
haciendo posible la realidad
misma de la pintura y, me­
diante las soluciones diversas
y hasta en aigunas ocasiones
los estilos más encontrados,
lo consiguen. Así, desde un
punto de vista general, puede
decirse que la pintura mexi­
cana de hoy tiene una posi­
ción de vanO'uardia gracias
a su firnle voluntad de elegir
una postura aparentemente
tradicional que, en última ins­
tancia, resulta, paradójica­
mente, más avanzada porque
la vanguardia no se encuentra
en la fácil negación, sino en
la decisión del artista de hacer
posible su arte enriqueciendo
y abriéndole nuevos caminos
a su lenguaje original.

Dentro de este propósito
quizás involuntariamente co­
mún, podemos encontrar en
la exposición dos hermosas
litografías de Rufino Tamayo.
Tal vez estas obras no se en­
cuentren entre las más deci­
sivas de la vasta realidad
plástica creada por su autor,
pero en ellas podemos encon­
trar fácilmente su más claro
sentido, esa continua volun­
tad de transformación y uni­
ficación mediante la cual
Tamayo ha conseguido co­
municarnos la mágica pre­
sencia de un pasado remoto
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corativo con un estilo tan
personal como profundo. VIa.
dy Y Enrique Echevenía
muestran un empeño similar,
aunque con soluciones total.
mente personales, de recargar
el espacio de la tela y mostrar
el poder de las texturas hasta
que ésta se convierte en un
ámbito cerrado del que nace
grave y ceremonioso el orden
natural que es capaz de en·
tregarnos la pintura vista co­
mo pura composición. Maka
nos presenta dos difíciles
obras de transición, en las que
la búsqueda formal intenta
concentrarse en unos cuanto!
elementos reducidos a sus máJ
mínimas apariencias sobre
un inquietante fondo vacío.
Francisco Corzas, José Luis
Cuevas y Rafael Coronel bus­
can y encuentran, por carni·
nos distintos también, una
representación directa en la
que, sin embargo, cada Ull(l

de los pintores ejerce su 'po­
der de transformacíón de la
realidad inmediata, trasladán·
dala a un terreno subjetivo l'

casi clásico al mismo tiem¡x.
por el puro poder de la li·
nea y la sombra como Cuevas.
enfrentando su ausencia de
sentido a un pasado grandiOS(
como Corzas o refiriéndola a
un propósito crítico e irónico,
como Coronel. Pedro Coronel
nos enfrenta a sus grandes
composiciones directas, dife·
rentes en su violenta inme·
diatez, en la rudeza de sus
colores, formas y texturas, en
las que, a pesar de su carác·
ter abstracto, no es imposible
descubrir sutiles referencias
ancestrales. Tan personal co­
mo todos los pintores anterio­
res, Antonio España insiste
dolorosa y profundamente en
el empeño de llegar a la ver·
dad de la pintura tocando su
último centro mediante el
concentrado rigor de sus pe.
queñas composiciones, en las
que el lírico misterio de los
temas se somete por completo
al cerrado poder del color I
la forma, hasta que unos)'
otros se hermanan en una
absoluta unidad. Partiendo de
un cierto impulso lírico tamo
bién, Arnaldo Caen logra que
sus sorprendentes personaje!
se incriban en un espacio en
el que juegan con igual ÍJJJ­
portancia las combinacionel
cromáticas y el aparente
movimiento de las formas. y
Alberto Gironella parte de la

que sostiene y hace nueva y
particular su imagen del hom­
bre contemporáneo. Carlos
Mérida presenta dos compo­
siciones abstractas, La osa
mayor y Tiempo y espacio,
que revelan la continua se­
guridad con que sus formas
danzantes se integran una y
otra vez para llegar a un arte
en el que el rigor intelectual
es un sinónimo de su peculiar
sentido de la poesía del espa­
cio, que él hace vibrar y trans­
formarse en cada nueva obra.
Leonora Carrington y Reme­
dios Varo dejan ver sus
opuestas interpretaciones de
un mundo onírico que al con­
ducirnos a otro ámbito de la
realidad lo convierten en un
diáfano espejo de la nuestra,
mostrándonos su otro rostro.
En las dos composiciones de
Cordella Urueta se conjug;an
el dominio del oficio, pro:luc­
to de una larga y consciente
disciplina, y un tono nostll­
gico y misterioso dentro del
que la materia parece trans­
formarse y hacerse pintura
pura. Las obras de Juan So­
riano enseñan la continua vo­
luntad de transformación de
su creador. Fiel tan sólo a sus
necesidades interiores como
artista, Soriano pasa de un
estilo a otro con ·Ia suprema
facilidad del que se sabe due­
ño de su propia verdad y en­
cuentra siempre el medio en
que debe comunicarla. En los
dos cuadros suyos incluidos
en la exposición, el pintor re­
crea e interpreta la belleza
del instante o desarrolla las
posibilidades de un tema de-
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nostalgia de un mundo en el
que la realidad de la forma
hablaba su propio lenguaje
para proceder a una tenaz
tarea de reconstrucción me­
diante la destrucción en la
que el pasado de la pintura
renace ante nosotros para
mostrarnos el verdadero ros­
tro, bárbaro y fantasmal de
nuestra realidad. Este mismo
propósito crítico adquiere sen­
tido en las obras de Vicente
Rojo en una dirección total­
mente opuesta. A partir de
una negación inicial de la
realidad de las formas natu­
rales, Rojo crea composicio­
nes directas, voluntariamente
elementales en medio de su ri­
queza de tonos y texturas, pa­
ra crear una nueva realidad
en la que las formas adquie­
ren sentido gracias a su pro­
pia tensión interior y el ar­
tista se afirma a través de
ellas como auténtico creador.
En las diferentes obras abs­
tractas de Manuel Felguérez,
Lilia Carrillo, Fernando Gar­
cía Ponce encontramos tam­
bién al pintorlogrando hacer
posible su propio lenguaje a
través de un diálogo personal
con los puros problemas de
espacio y de relación de for­
mas y colores que les plantea
cada nueva obra. Y cada uno
de ellos encuentra también
una respuesta valiosa y dife­
rente expresando su propia
subjetividad en la directa ob­
jetividad, que se sacia en sí
misma, de la obra. Gabriel
Ramírez presenta dos de sus
composiciones en las que los
elementos figurativos se in­
tegran a una voluntad de
abstracción sostenida por el
impacto directo del color y
el ritmo de las formas. Final­
mente, Roger van Gunten y
Rodolfo Zanabria recuperan
en sus cuadros mediante el
lirismo y la voluntad de or­
den una especie de inocencia
natural mediante la cual el
artista es capaz de develar y
fijar el cambiante carácter
de la realidad inmediata que
hiere su imaginación. Pero
si podemos decir que cada
pintor es un mundo, también
podemos decir que en con­
junto cada uno de ellos hacen
posible el mundo de la pitu­
ra; lo que la exposición en
la Facultad de Química nos
entrega es la variedad, la
riqueza y el poder de revela­
ción de ese mundo.
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fausto,
la ciencia

y el
poder

por Margo Glantz

Como su creador, Fausto es
una figura híbrida que parti­
cipa de la tradición medieval
y de la visión humanista del
Renacimiento. Marlowe el ri­
joso, el que muere en una
cantina porque lo miraron
feo, Marlowe el blasfemo sen­
sual, es de la raza de los
elegidos, de aquellos que -en
nada semejantes al común de
los mortales- se ocultan en
la Historia de la Noche, para
ejecutar sus brujerías y para

t
Fotografías de Osear Menéndez

pronunciar con desprecio e
ímpetu fáustico, el nombre de
Dios.

y ese poeta y ese sabio, po­
seíd?s del pecado luciferino,
enajenados por la soberbia
que transforma a los ángeles
en serpientes y arroja a los
hombres del paraíso, nos en­
tregan una visión grandiosa
y a la vez obsoleta del mun­
do: la obediencia o el saber,
la, seguridad o las alas de ce­
ra que se derriten al sol, las
sagradas enseñanzas o la ne­
cromi:mcia, son las alternati­
vas del gra.n dilgma fáustico.

Viejo tablero de imágenes
medievales, siempre revividas
en la iconografía corpórea del
gremio de los zapateros que
año tras año presentaban ca­
ducas moralidades y miste­
rios ante los ojos asombrados
del niño Marlowe, hijo de ar­
tesanos. Los diablos y los án­
geles, los vicios y las virtudes
se alinean para compartir
luego el sitio que las mate­
máticas y los polvosos tratad03
ocupan para el joven drama­
turgo cuando hace sus estu­
dios en Cambridge. Fausto
de pobre cuna, no descuella
en lances guerreros ni ama­
torios, su galardón es sólo la
inteligencia, y su fino talento
brilla en la universidad ale­
mana donde también estudió
Lutero, Wurtenberg. El para­
lelo es perfecto. Marlowe, de
Quien se decía que era discí­
pulo de Maquiavelo y ateo
diabólico, tiene una doble faz.
Una profunda tradición reli­
giosa que remonta a la infan­
cia y un escepticismo epicúreo
que lo liga con el grupo de la

Noche que dirigían Walter
Raleigh y el matemático Har­
riot.

Así Fausto sin aceptar las
"delicias" de la vieja ciencia
que se sustenta en Aristóteles
y presQ de la Hybris, ha caído
en "diabólicos" ejercicios y
ha decidido alcanzar el po­
der. Con recelo descarta el
poder adquirido por los reyes
y los héroes porque su inten­
ción es más soberbia. El an­
helo de Fausto no es dominar
a los hombres sino a la natu­
raleza, es decir, su intención
es volverse Dios. "Bien, Faus­
to, dice en profundo monó­
logo, esfuerza tu cerebro y
habrás de convertirte en una
deidad."

Pero su intención soberbia
sólo puede realizarse pactando
con Lucifer, que pecó del
mismo pecado. Los buenos
ángeles tratan de disuadir a
Fausto y le señalan un único
camino de salvación: quemar
sus libros y leer las Santas Es­
crituras. Fausto quiere saber
y pacta con el diablo. Saber
es perderse, ignorar es cono­
cer a Dios. El paraíso de los
ignorantes es el reino de los
cielos, la sabiduría es el po­
der del infierno. Penetrado
de e ta dicotomía, el Fausto
medieval se opone al Faus~o

renacentista para recorrer el
infierno portátil que le reser­
va Mefistófeles. Fausto se
condena pOl'quc parece no
creer que haya ningún infier­
no -"pamplinas creo que el
Infierno es una fábula"- y se
siente fascinado por el poder
que han de brindarle los emi­
sarios de Lucifer, por el co-
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